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L O S I N I C I O S 

-pv e acuerdo con la historiadora de la medicina A n a M a ­
lcría C a r r i l l o , desde mediados de los años setenta del 
siglo X I X en la prensa médica mexicana aparecieron escritos 
de Pasteur, K o c h , Klebs y otros microbiólogos, y una dé­
cada después la materia de bacteriología fue incorporada 
en los planes de estudio de varias escuelas de medicina del 
país. E l profesor de esta disciplina en la ciudad de México 
fue el doctor Ángel Gaviño Iglesias, quien en 1895, durante 
una sesión de la Academia Nacional de Medicina, presen­
tó una colección de cultivos microbianos que entusiasmaron 
mucho a los afiliados. 1 
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1 C A R R I L L O , " L O S comienzos de la bacenología en M é x i c o " , p . 2 3 . 
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Desde ese año, Gaviño empezó a promover la creación 
de u n inst i tuto en el que se estudiaran las bacterias, sin em­
bargo, su proyecto quedó aplazado. 2 E l 14 de enero de 1895 
Rafael Lavista, profesor de patología en la Escuela N a c i o ­
nal de Medicina y presidente de la Academia Nacional de 
Medicina, propuso a Por f i r io Díaz la creación de u n Museo 
Patológico con el f i n de dar mayor realce al Congreso M é ­
dico Panamericano que se llevaría a cabo en 1896.3 C o m o 
es bien sabido, Díaz estaba m u y interesado en mostrar que 
México era u n país avanzado y ías exposiciones y congresos 
eran espacios para mostrar lo , de manera que el proyecto 
fue apoyado. 4 E n j u n i o del mismo año se abrió en el museo 
una sección de bacteriología y en 1899, dado que ya existían 
las de química patológica, medicina experimental, clínica, 
anatomía y bacteriología pasó a conformarse como I n s t i t u ­
to Patológico Nacional . C o m o jefe de la última sección se 
nombró a Ángel Gaviño Iglesias.5 

A principios del siglo X X se desataron epidemias de peste 
bubónica en diferentes partes del m u n d o , lo que alarmó a 
las autoridades mexicanas. Las secciones de bacteriología y 
de química patológica se trasladaron a u n lugar más aleja­
do, que representara menor riesgo para los habitantes de la 
ciudad, ya que se empezó a preparar suero antipestoso. Así 
se inic iaron los trabajos para combatir una posible plaga en 
la 7a. calle de Carpió, en la colonia Santa María. E n 1903 la 
enfermedad efectivamente llegó al puerto de Mazatlán, sin 
embargo, para entonces se contaba con 20000 unidades de 

2 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p . 4 6 . 
3 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p . 64. 
4 Esto ha sido m u y bien analizado en T E N O R I O T R I L L O , Arúlugw. 
5 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p . 68. 
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vacuna antipestosa. Su aplicación, y otras medidas higiénicas 
adoptadas p o r el Consejo Superior de Salubridad, dieron 
resultados y la plaga logró controlarse. Gracias a este hecho 
se creó el Inst i tuto Bacteriológico Nacional, el 12 de octubre 
de 1905, y se nombró a Ángel Gaviño como su director. 5 

A part i r de 1906 se empezaron a contratar investigado­
res, preparadores y ayudantes. E l 19 de enero de ese año 
se contrató a Joseph G i r a r d , del Ins t i tu to Pasteur de París, 
p o r u n sueldo m u y alto: 8 760 pesos al año, 7 más los gastos 
de viaje para él y su fami l ia . 8 E l contrato en p r i n c i p i o se 
h i z o p o r dos años, pero G i r a r d estuvo en México hasta 
1914. Después se n o m b r a r o n a A l f o n s o A l t a m i r a n o , co¬
m o preparador, con u n sueldo de 722.70 pesos anuales; 9 

a G u i l l e r m o Ibarra, como su ayudante, con u n salario de 
602.25 pesos, y 1 0 a E u t i m i o López Vallejo, como profesor 
veterinario y 1 204.50 pesos anuales. 1 1 E l 6 de febrero de 
1906 se contrató a una mujer, Esther Luque Muñoz , como 
preparadora de la sección de química biológica con u n 
sueldo de 481.80 pesos. 1 2 Su contratación fue recomendada 
p o r Ale jandro U r i b e , jefe de sección y su profesor en 
la Escuela N a c i o n a l de Medic ina . Su trabajo debe haber 
sido m u y bueno, el 11 de noviembre de 1907 se le 

6 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p p . 6 8 - 6 9 y P R I E G O M A R T Í N E Z , " L o s 

p r i m e r o s pasos", p p . 1 2 2 - 1 2 3 . 
7 Fernando A l t a m i r a n o , d i rec tor del I n s t i t u t o M é d i c o N a c i o n a l desde 
1 8 8 8 , ganaba en esa época 5 0 4 0 pesos al año. 
8 A G N , 1PBA, c. 1 3 9 , exp. 1 , f. 2 , 1 9 de enero de 1 9 0 6 . 
9 A G N , IPBA, c. 1 3 9 , exp. 4 , f. 1 , 2 0 de enero de 1 9 0 6 . 
1 0 A G N , IPBA, c. 1 3 9 , exp. 6 , f. 1 , 2 0 de enero de 1 9 0 6 . 
1 1 A G N , IPBA, c. 1 3 9 , exp. 2 , f. 1 , 3 0 de enero de 1 9 0 6 . 
1 2 A G N , IPBA, c. 1 3 9 , exp. 3 , f. 1 , 6 de febrero de 1 9 0 6 . 
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dio el nombramiento de ayudante de la sección de química 
biológica 1 3 y llegó a ganar 1 514.75 pesos. 1 4 

D e b i d o a que en el Ins t i tuto Patológico continuó exis­
t iendo una sección de bacteriología empezó a haber rencillas 
entre las dos instituciones. 1 5 E n pr inc ip io por instrumentos 
y aparatos que Gaviño consideró que le debían ser entre­
gados, 1 6 y después por diferencias en cuanto a los estudios 
sobre el t i f o exantemático. Gaviño se enfrentó a Ignacio 
Prieto y a A n t o n i o Carbajal porque negaron en una reunión 
de la Academia Nacional de Medicina 

[ . . . ] que se hubieran hecho desde el principio del año de 1904 
[bajo sus órdenes cuando era jefe de sección en el Patológico], 
investigaciones con el líquido cefalorraquidiano de enfermos de 
tifo, a f in de averiguar si existían en él gérmenes específicos del 
tifo exantemático.17 

Para probar que sí lo había hecho, envió u n informe de 
septiembre de 1905 en el que constataba que se realizaron 
dichos estudios. En él decía: 

1 3 A G N , IPBA, c. 139, exp. 12, f. 6, 11 de n o v i e m b r e de 1907. 
1 4 A G N , IPBA, c. 353, exp. 52,1915. 
1 5 C A R R I L L O señala en su artículo " L a patología del siglo X I X y los i n s t i t u ­
tos nacionales de investigación médica en M é x i c o " que: " E n el m o m e n t o 
en que fue creado el I n s t i t u t o Bacteriológico N a c i o n a l , el patológico dejó 
de contar con los elementos de las secciones de bacteriología y de química 
b io lógica" (p. 28). Posiblemente se refiera a una disminución de recursos, 
p o r q u e la sección de bacteriología siguió exist iendo, según consta en va­
rios documentos . U n o de ellos el "Presupuesto de 1911-1912", en el que 
se so l i c i taron los sueldos del jefe, del ayudante y del ayudante preparador 
de esta sección, C E S U , ENAE, c. 7, exp. 132, f. 3506. 
1 6 A G N , IPBA, c. 140, exp. 5, f. 1 , 7 de febrero de 1906 y A G N , IPBA, 
c. 140, exp. 5, f. 3, 15 de febrero de 1906. 
1 7 A G N , IPBA, c. 140, exp. 4, f. 22, 8 de agosto de 1906. 
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En las preparaciones de sangre fresca hemos visto, en la mayor 
parte de los casos, pero sólo en uno que otro punto de dichas 
preparaciones, unos cuerpecitos esféricos, blanquecinos, y de 
dos a dos y medio mieras de diámetro, en el interior de algunos 
glóbulos rojos, en muy pocos casos fuera de ellos. N o hemos po­
dido observar ningún movimiento, ni hemos conseguido te­
ñirlos con diversos métodos de coloración, y por lo tanto nada 
podemos afirmar acerca de su naturaleza.18 

E n febrero de 1907 se informó a la Secretaría de Ins­
trucción Pública, de la que dependía el inst i tuto , sobre los 
trabajos que se estaban realizando: investigación acerca de la 
virulencia y toxicidad de los cultivos de difteria, con el f i n de 
emprender la vacunación de caballos para la preparación del 
suero antitóxico; reacción de W i d a l , para aclarar el diagnós­
t ico de fiebre t ifoidea en los casos dudosos y aislamiento 
del bacilo de Eberth de la sangre de individuos atacados; se 
habían logrado obtener cultivos puros del bacilo de K o c h 
con el f i n de preparar tuberculina y se había inoculado ésta 
en vacas y bueyes de establos, con lo que se había observado 
que la enfermedad era m u y frecuente en las vacas lecheras 
del D i s t r i t o Federal. E n el momento del in forme se estaba 
realizando u n estudio sobre el contenido de bacilos de K o c h 
en la leche 

que se 
vendía en la ciudad. Dada la importancia 

que había adqui r ido el estudio de los hematozoarios, se 
habían hecho estudios sistemáticos de estos parásitos en 
diferentes animales y se había observado la frecuencia 
del Trypanosoma lewis en las ratas, cuya presencia en México 

había sido señalada. Además se había descubierto en 
1 8 A G N , IPBA, c. 140, exp. 4, f. 23, agosto de 1906. 
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una iguana del estado de Mótelos una hemogregarina, a la 
que se había llamado Hemogregarina mexicana; se habían 
hecho experimentos con el veneno de alacranes para i n t e n ­
tar elaborar sueros antivenenosos y se habían estudiado las 
bacterias del pulque . Muchos de estos trabajos se habían 
comunicado en el Congreso de la Asociación Americana de 
Salubridad Pública . 1 9 

Además, se había continuado con la investigación sobre 
el t i f o exantemático, que había sido 

[. . .] laboriosísima y profunda, enriquecida con muy numerosos 
y concienzudos experimentos en diversos ammales[...] pudi ­
mos dilucidar hasta en sus últimos detalles, el asunto relativo 
al pretendido descubrimiento del tifo, que había despertado 
tan grande como justo interés en el publico científico y en esa 
Secretaría [. . .] pudimos comprobar: que en ninguno de los me­
dios del organismo humano[...] y en ninguno de los tejidos de 
las visceras, se encuentra ningún microorganismo];...] Hemos 
podido comprobar]...] que el microbio señalado por un em­
pleado del Instituto Patológico Nacional como generador del 
t i fo, no es más que un estreptococo [.. .] que no tiene ninguna 
relación con la citada enfermedad.20 

El 20 de abril de 1907, Gaviño escribió a la Secretaría de 
Instrucción Pública para manifestar su preocupación por la 
vigilancia que debía haber en las estaciones bacteriológicas 
sanitarias que iba a ser necesario establecer en Santa Lucre ­
cia, Salina C r u z y Puerto México para defender al t e r r i tor io 
nacional de epidemias como el cólera y la peste. E n el I n s t i -

1 9 A G N , IPBA, c. 140, exp. 4, f. 23, agosto de 1906. 
2 0 A G N , IPBA, c. 140, exp. 22, f f . 3-12, 27 de febrero de 1907. 
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t u t o Bacteriológico se había preparado u n cuadernillo con 
las instrucciones que debían seguir los médicos encargados 
de esas estaciones para diagnosticar las enfermedades sin 
pel igro de contagiarse. 2 1 

A n t e una petición que se le hizo para que u n médico m i ­
l i tar acudiera al bacteriológico a realizar estudios "serios", 
él respondió que todos los médicos que estuvieran en las 
estaciones de vigilancia situadas en los puertos deberían t o ­
mar cursos 2 2 y poco después solicitó u n presupuesto para la 
apertura de u n departamento de enseñanza práctica, 2 3 mismo 
que le fue concedido. 

Continuamente el Consejo Superior de Salubridad, de 
la Secretaría de Gobernación, y la Secretaría de Guerra y 
M a r i n a solicitaban dosis de diferentes vacunas y sueros: 
antidiftérico, antineumocócico, anticarbonoso, antipestoso, 
tuberculina o antitetánico, sin ningún costo. Por ejemplo, 
el 14 de agosto de 1908 Manuel González Cosío escribió al 
secretario de Instrucción Pública para informarle que, por 
acuerdo con el presidente de la República, el bacteriológico 
debía mandar al ejército toda la maleína 2 4 de que dispusie­
ra, en recipientes de dos centímetros cúbicos. Debe haber 
existido alguna protesta por parte de Gaviño, porque en la 
misma carta aparece escrito con lápiz: " N o tiene el Inst i tuto 
Bacteriológico fondos para hacer estos gastos, se podría res­
t i t u i r una partida especial para resarcirlo". 2 5 E l 21 de octubre 

2 1 A G N , IPBA, c. 140, exp. 10, f. 5, 20 de a b r i l de 1907. 
2 2 A G N , IPBA, c. 140, exp. 27, f. 3, 20 de m a r z o de 1907. 
2 3 A G N , IPBA, c. 140, exp. 11, f. 1, 2 de m a y o de 1907. 
2 4 Preparac ión del p r o d u c t o bacteriano del baci lo del m u e r m o , enfer­
m e d a d infecciosa de los caballos, asnos y muías, que se caracteriza p o r 
n o d u l o s , abscesos y úlceras en vías respiratorias y p i e l . 
2 5 A G N , IPBA, c. 140, exp. 37, f. 6, 14 de agosto de 1908. 
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siguiente González Cosío volvió a escribir para avisar que 
por órdenes del presidente se debía enviar maleína suficiente 
para inyectar a la caballada del 6o. regimiento de Monterrey, 
de manera gratuita. 2 6 De nuevo hubo protestas, pues el 27 de 
noviembre siguiente el secretario de Instrucción Pública es­
cribió al de Guerra y Marina para confirmar que el presiden­
te había ordenado que el Ins t i tuto Bacteriológico atendiera, 
a pesar de todo, los pedidos de productos bacterianos que 
se necesitaran para uso del e jército. 2 7 

El 30 de junio de ese año el recién nombrado secretario 
de Fomento, Olegario M o l i n a , escribió una carta al de Ins­
trucción Pública para decirle que el director de la Escuela 
Nacional de Agr icul tura le había hecho la propuesta de que, 
ya que existía u n instituto especializado para la elaboración 
de sueros y vacunas, en este inst i tuto se encargaran de hacer 

[.. .]la preparación de la vacuna anticarbonosa[...] de la vacuna 
del carbón sintomático, del mal rojo de los cerdos, del cólera 
y difteria de las gallinas y de otros semejantes, de todos los 
cuales deberán prepararse grandes cantidades y de una manera 
continua para poder surtir los pedidos de una población rural 
mejor educada cada día y poder evitar epidemias.28 

M o l i n a comunicaba que había planteado la propuesta a 
P o r f i r i o Díaz y que éste ya la había aceptado. Ángel Gavmo 
sugirió entonces que se creara una sección de bacteriología 
veterinaria, con personal y materiales propios , y que los 
gastos de ésta podrían repartirse entre las dos secretarías, a 

2 6 A G N , IPBA, c. 140, exp. 37, f. 13, 21 de oc tubre de 1908. 
2 7 A G N , IPBA, c. 140, exp. 37, f. 16, 27 de n o v i e m b r e de 1908. 
2 8 A G N , IPBA, c. 140, exp. 140, f f . 1-2, 30 de j u n i o de 1908. 
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lo que Olegario M o l i n a respondió que la Escuela Nacional 
de A g r i c u l t u r a sólo podía apoyar en la cría de pequeños 
animales, pero que no podían comprometerse con apoyo 
de personal, debido a que sus servicios eran necesarios en la 
propia escuela. E n cuanto a compart ir gastos decía que no 
veía el porqué, ya que las preparaciones que tenían que reali­
zarse eran exactamente de la misma índole de las que ya ocu­
paban la atención de los especialistas del p r o p i o i n s t i t u t o . 2 9 

Aunque al parecer la propuesta no fue aceptada, el hecho 
indica la poca comprensión que algunos funcionarios mos­
traban ante el funcionamiento de u n inst i tuto de investiga­
ción. Por otra parte, las demandas hechas por parte de tres 
secretarías indican que las actividades del ins t i tu to eran 
indispensables y efectivas. Gaviño mismo se había encar¬
gado de hacer notar su importancia económica. E n 1907, 
después de enviar una remesa de dosis de vacuna antipestosa 
al Consejo Superior de Salubridad indicó: 

[...Jtomando en cuenta sólo el valor de los materiales emplea­
dos, cada 500 dosis importa a este Instituto un gasto de 38.25 
pesos, por lo m i s m o , las 9060 dosis remitidas hasta esta fecha, 
han originado un gasto de 693.09 pesos. Si estas 9060 dosis se 

' hubieran hecho venir de Europa, hubieran ocasionado un gasto 
alrededor de 18 000.00 pesos.30 

Podría esperarse, entonces, que el Inst i tuto Bacterioló­
gico tuviera todo el apoyo y los recursos necesarios para 
funcionar. Sin embargo, el 20 de agosto de 1908 solicitó la 
compra de aparatos y útiles diversos y el 8 de septiembre se 

2 9 A G N , IPBA, c. 140, exp. 39, f. 1,10 de oc tubre de 1908. 
3 0 A G N , IPBA, c. 140, exp. 14, f. 4, 28 de septiembre de 1907. 
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le respondió que no era posible br indar tales recursos. 3 1 E l 
14 de octubre del mismo año Gaviño envió una carta en la 
que protestaba porque se le hubiera reducido el presupues­
to en 2010 pesos respecto al año anterior, exigía con toda 
propiedad que se le diera el dinero mínimo para el buen 
funcionamiento de la institución. 3 2 La respuesta del 28 de 
octubre fue que no era posible erogar tales gastos. 3 3 

Finalmente, decidió mostrar que no era posible c o n t i ­
nuar con el funcionamiento del inst i tuto si por u n lado se 
le exigía que donara los productos y por o t ro se le reducía 
el presupuesto. E n marzo de 1909 el Consejo Superior de 
Salubridad pidió varias dosis de toxina antidiftérica para 
combatir una epidemia que había en Baja California. E n t o n ­
ces avisó que sí la tenían en existencia, pero que para recibirla 
debían pagar una cantidad mínima, solamente el importe de 
lo que se gastaba en su preparación, que era mucho menor 
a su valor comercial . 3 4 E l 18 de j u n i o se hizo oficial la o b l i ­
gación de pagar los gastos de las vacunas. De la Secretaría 
de Instrucción Pública avisaron a Gaviño que ya se había 
mandado decir a las Secretarías de Gobernación y de Guerra 
y Mar ina que a part i r del 1? de j u l i o debían pagar el importe 
que él estableciera por las solicitaran, dadas "las 

serias dificultades ocurridas en las partidas de gastos". 3 5 Los 
precios Que marcó Gaviño fueron m u y bajos. Por ejemplo 
a una dosis de maleína le asignó el precio de 0.30 centavos 

3 1 A G N , IPBA, c. 140, exp. 36, f. 1, 20 de agosto de 1908 y A G N , IPBA, 
c. 140, exp. 36, í. 3, 8 de septiembre de 1908. 
3 2 A G N , IPBA, c. 140, exp. 36, f. 4 ,14 de oc tubre de 1908. 
3 3 A G N , IPBA, c. 140, exp. 36, f. 6, 23 de oc tubre de 1908. 
3 4 A G N , IPBA, c. 140, exp. 45, f. 1 , 3 de m a r z o de 1909. 
3 5 A G N , IPBA, c. 140, exp. 50, f. 1 , 18 de j u m o de 1909. 



C I E N C I A E N E L I N S T I T U T O B A C T E R I O L Ó G I C O N A C I O N A L 63 

y a dos 0.50, mientras que una dosis de producto extranjero 
costaba 3.40. U n a de 750 unidades de antidiftérico tenía 
u n costo de 0.75 centavos y el producto importado 8.40. 

E S T U D I O S 

Mientras tanto, los estudios continuaban avanzando. Para 
entregar sus informes, dividían los trabajos en varias sec­
ciones: 

l o . Trabajos originales, o sea investigaciones bacteriológicas 
acerca de asuntos de importante resolución entre nosotros. 
2o. Trabajos relativos a la elaboración de vacunas bacterianas, 
y estudios previos de virulencia y toxicidad de las bacterias 
empleadas para dichas preparaciones. 
3o. Trabajos relativos a la preparación de toxinas, valorización 
de su toxicidad, inoculación de los animales para su inmuniza­
ción y preparación de los sueros respectivos^ 
4o. Trabajos relativos a la preparación de sueros diagnós­
ticos. 3 6 

Entre las investigaciones originales sobre las que informa­
r o n en 1909 se encuentra u n interesante estudio de la acción 
del pulque sobre el bacilo de la tuberculosis. C o m o se sabe, 
los tlachiqueros extraen el aguamiel del maguey por medio 
de succión. A los investigadores les preocupaba que t lachi­
queros tuberculosos pudieran transmitir la enfermedad por 
la contaminación del aguamiel. A l hacer diferentes análisis 
encontraron que, efectivamente, el bacilo se encontraba 
comúnmente en el pulque, sin embargo, después de per-

3 6 C E S U , ENAE, c. 7, f. 141, f f . 3751-3759. 



64 C O N S U E L O C U E V A S C A R D O N A 

manecer tres días en el líquido desaparecía, por lo que ellos 
pudieron realizar una serie de recomendaciones para evitar 
el contagio. 3 7 

O t r a investigación original realizada en 1908 fue el estu­
dio de la sangre de los bóvidos atacados de la enfermedad 
conocida como ranilla. Encontraron que en los glóbulos r o ­
jos de los animales infectados había piroplasmas (Piroplasma 
bigeminum). Los estudios sobre parásitos cont inuaron a lo 
largo de la existencia del inst i tuto. E n 1909 habían avanzado 
en el estudio de la sangre de diferentes especies animales, p o r 
la posibi l idad de que los parásitos que ios atacaban pudieran 
infectar también a los seres humanos. Encontraron en ranas 
del canal de la Viga gran cantidad de embriones de f i laria, 
provistos de una vaina, y m u y parecidos a los embriones de 
f i laria nocturna. 

Además del interés científico [escribió Gaviño en el informe] 
esta demostración tiene otra importancia de carácter educativo, 
pues permite enseñar a los alumnos que cursan Bacteriología 
en este Instituto, este tipo de parásito que deben de conocer, 
porque alguna vez pueden encontrarlo en un enfermo y el co­
nocimiento de él los guiará mejor para establecer un diagnóstico 
sin vacilación.38 

Estos estudios, y otros ya mencionados sobre una hemo-
gregarina descubierta en una iguana y los tripanosomas en 
ratas, muestran que en esa época se estudiaron parásitos de 
diferentes especies y no sólo los del ser h u m a n o . 3 9 

3 7 C E S U , ENAE, c. 7, f. 141, f f . 3751-3759. 
3 8 A G N , IPBA, c. 140, exp. 44, f f . 3-20, 15 de a b r i l de 1909. 
3 9 G A R C Í A A L T A Í V I I R A N O señala en su tesis de maestría, " E l D r . Eduar ­
d o Cabal lero y Cabal lero Helminto logía en M é x i c o " , que " d u r a n t e el 
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A q u e l año se había continuado con los estudios sobre el 
t i f o exantemático, " s in haber alcanzado hasta ahora nada 
posi t ivo que nos pudiera inducir a creer que alguno de los 
gérmenes que accidentalmente hemos encontrado en c u l t i ­
vos de diferentes productos del organismo enfermo sea el 
causante de esta enfermedad". 4 0 

E n cuanto a la preparación de sueros, se había elaborado 
el del diagnóstico del cólera morbus ya que en los puertos y 
fronteras podían presentarse individuos infectados. Para ha­
cerlo habían inyectado a u n asno doce dosis subcutáneas de 
Vibrión colérico, de tres razas, que se había desarrollado en 
21 tubos de gelosa inclinados. Este suero se había sometido 
a la reacción de Pfeiffer y había dado buenos resultados. 4 1 

E l trabajo se había estado realizando desde 1907 y ya había 
sido publicado, de manera que el 8 de abril la Secretaría de 
Relaciones Exteriores envió a la de Instrucción Pública una 
carta en la que se avisaba que el minis tro de Agr icu l tura de 
Bélgica quería recibir informes acerca del producto prepara¬
do en el Inst i tuto Bacteriológico de México para diagnosticar 
el cólera y que deseaba, además, obtener las publicaciones 
científicas relativas a ese p r o d u c t o . 4 2 

También se había preparado gran cantidad de tuberculina 
y se habían hecho siembras de bacilo tuberculoso aviario y 

siglo X I X se realizaron trabajos principalmente encaminados al combate de 
las plagas agrícolas y t ratamiento de las parasitosis en medicina humana y 
veterinaria . Será a p a r t i r de la creación del I n s t i t u t o de Biología en 1929, 
que se abordarán estudios sobre parasitología n o solamente con enfoque 
médico y ve ter inar io , s ino también acerca de animales silvestres, es decir, 
estudios de parasitología con u n enfoque b i o l ó g i c o " , p . 16. 
4 0 A G N , IPBA, c. 140, exp. 29, f f . 5-53, 31 de m a r z o de 1908. 
4 1 A G N , IPBA, c. 140, exp. 29, f f . 5-53, 31 de m a r z o de 1908. 
4 2 A G N , IPBA, c. 140, exp. 43, f. 1 , 8 de a b r i l de 1908. 
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de bacilo tuberculoso bovino. U n a vez que se lograra esto, 
en la sección de química biológica se intentaría la prepa­
ración de la tubercul ina precipitada, aplicable a la o f t a l -
mo-reacción tuberculosa. As imismo, se habían preparado 
los sueros anticarbonoso, antineumocócico, antitetánico, 
antidisentérico y antidiftérico. 

Sobre este último señalaban que habían tenido que vencer 
muchas dificultades debido a que, después de vanas series 
de cultivos, el germen iba perdiendo la capacidad de p r o d u ­
cir toxinas activas con qué inmunizar a los caballos. Por lo 
tanto, se habían tenido que aplicar diferentes procedimientos 
técnicos para exaltar virulencia y toxicidad y se había ideado 
la construcción de una estufa especial que permitiera soste­
ner los cultivos a una presión semejante a la del nivel del mar, 
para ver si así conservaban sus propiedades. 4 3 

Otra de las razones de gran peso que nos han hecho dedicarnos 
con suma atención a resolver este difícil problema [decía Gavi-
ño], ha sido la consideración de que, siendo la difteria una enfer­
medad que se ceba más frecuentemente en los niños de la clase 
desheredada, no puede ser combatida por la sueroterapia, por 
el precio elevado que alcanzan los productos europeos y ameri­
canos, agregando a este inconveniente el que muy a menudo se 
tropiece con sueros añejos, que no tienen ya una acción curativa 
eficaz. Sin duda alguna que cuando la producción de suero an­
tidiftérico de este Instituto sea abundante, podrá ser puesto al 
alcance de nuestras clases pobres y de la beneficencia pública, 
porque se podrá expender a precios muy bajos, que suplan 
en parte algunos de los gastos que demanda su elaboración.44 

4 3 A G N , IPBA, c. 140, exp. 29, f f . 5-53, 31 de m a r z o de 1908. 
4 4 A G N , IPBA, c. 140, exp. 29, f f . 5-53, 31 de m a r z o de 1908. 
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E n cuanto a vacunas, se habían elaborado la antipestosa y 
la del cólera de las gallinas. U n logro de la sección de química 
biológica era haber obtenido sueros concentrados de mayor 
potencial . 

Además de los anteriores, en el Inst i tuto Bacteriológico se 
hacían estudios de rut ina solicitados para diagnosticar dife­
rentes enfermedades o análisis de aguas de distintos lugares. 
E n 1910 se les pidió, que estudiaran los cabellos de unos ca­
dáveres del hospital General para saber si podían emplearse 
por las alumnas de la Escuela Nacional de Artes y Oficios 
para Mujeres. Detectaron que el cabello estaba plagado de 
huevecillos de Pediculus capitis y consideraron que aunque 
el profesor N i c o l l e de Túnez había determinado que el t i fo 
se transmite por el Pediculus vestimenú, ellos no podían ase­
gurar que el capáis, especie m u y próxima, no lo transmitiera 
también; así que idearon u n método para acabar con hue­
vecillos, hongos y bacterias por medio de vapor de agua. 4 5 

L A L U C H A C O N T R A E L T I F O 

C o m o ya se d i jo , los investigadores del bacteriológico ha­
bían tratado de descubrir al microorganismo del t i fo , pero 
no lo habían podido cultivar n i teñir. E l 26 de abril de 1910 la 
Secretaría de Instrucción mandó pedir a la de Gobernación 
que permitiera el paso a la cárcel de Belén y a la penitenciaría 
a los señores H o w a r d Taylor Ricketts y Russell M . Wilder, 
de la Univers idad de O h i o , Estados U n i d o s , que estaban 
realizando una investigación encaminada a encontrar el ger-

4 5 A G N , IPBA, c. 141, exp. 1, f f . 1-22. I n f o r m e de los trabajos verif icados 
de 1909-1910, 25 de agosto de 1910. 
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men causal del t i fo exantemático y su transmisión y querían 
estudiar las condiciones de estas cárceles. 4 6 

E l 3 de mayo siguiente Gaviño dio aviso que aquel día, 
a las dos y media de la tarde, Ricketts había fallecido, jus­
tamente de t i f o , en el hospital Amer icano . 4 7 C o m o señal de 
duelo se enlutaron el Ins t i tuto Médico, el bacteriológico, el 
patológico y la Escuela Nacional de Medicina durante tres 
días. Además, se colocó una placa de mármol con su nombre 
en el laboratorio en el que "había hecho buena parte de sus 
investigaciones". 4 8 Para entonces se había construido u n edi­
f ic io especial para el Inst i tuto Bacteriológico en Popotla, D . 
F , en la calle Gonzalo Sandoval núm. 4 (hoy M a r N e g r o ) . 4 9 

E l 20 de mayo Gaviño mandó u n informe en el que narró 
sus experiencias en el estudio del t i fo . D i j o que habían hecho 
varios experimentos para tratar de inocular el t i fo a diferen­
tes animales sin lograrlo. Narró el caso de ciertos médicos, 
como M i g u e l O t e r o de San Luis Potosí y Yersin y Vassel 
de Indochina, que habían inyectado la enfermedad a seres 
humanos para estudio y subrayaba que, dada la gravedad de 
la enfermedad, en el bacteriológico no se creían autorizados 
para experimentar en el hombre. Escribió acerca de las ex­
periencias de Charles N i c o l l e , en Túnez, que había logrado 
transmit ir la enfermedad del hombre a u n chimpancé y del 
chimpancé a u n Macacus simcus, sin haber logrado trans­
m i t i r l a directamente del hombre al macaco. Sin embargo, 

4 6 A G N , IPBA, c. 141, exp. 3, f. 2, 26 de abr i l de 1910. M e n c i o n a d o p o r 
S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p . 76 y p o r V A R E L A , " E l I n s t i t u t o Bac­
ter iológico y el I n s t i t u t o de H i g i e n e " , p . 98. 
4 7 A G N , IPBA, c. 141, exp. 3, f. 7, 3 de m a y o de 1910. 
4 8 A G N , IPBA, c. 141, exp. 3, f. 8, 13 de m a y o de 1910. 
4 9 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p p . 81-82. 
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decía que en México, Goldberger y Anderson (Public Health 
Reports, 24 de diciembre de 1909 y 18 de febrero de 1910) y 
Ricketts y Wi lder {Journal ofthe American Medical Asso-
aatwn, 5 de febrero de 1910) habían inoculado con éxito el 
t i f o de seres humanos a Macacus rhesus, y que éstos habían 
presentado fiebre, pero no la muerte. A f i r m a b a que en el 
bacteriológico no habían experimentado sobre macacos por 
la imposibi l idad de procurarlos en México y por su carestía, 
en cambio habían hecho experimentos en monos del istmo 
de Tehuantepec (Ateles vellerosus Gray).50 Los animales 
habían presentado fiebre y ellos exponían las curvas térmicas 
en su trabajo. 

E n agosto de 1910 Gaviño y su equipo enviaron o t ro 
i n f o r m e en el que asentaban que no aceptaban que los cuer­
pos descritos por Ricketts y W i l d e r fueran los causantes 
del t i f o , porque, di jeron, éstos existían libres en el plasma 
sanguíneo, nunca intracelulares 5 1 (ciertamente, las rickettsias 
que provocan el t i f o siempre viven dentro de las células). 
E n este mismo i n f o r m e manifestaron que " E n la sangre 
de los individuos atacados de t i f o , no se encuentra ningún 
germen cul t ivable" . 5 2 Sin embargo, habían visto que el t i fo 
exantemático podía ser reproducido experimentalmente en 
el Ateles vellerosus p o r inyección de sangre de las personas 
enfermas. E l t iempo requerido para la incubación era de 8 a 
14 días. Decían que el " v i r u s " existía en la sangre aun en las 

5 0 Ateles geoffroyi vellerosus. 
5 1 A G N , IPBA, c. 141, exp. 1, f f . 1-22. I n f o r m e de los trabajos verif icados 
de 1909-1910, 25 de agosto de 1910. 
5 2 L a bacteria del t i f o , p o r ser intracelular , efect ivamente n o se puede 
cu l t ivar en los medios u t i l i zados en ese entonces. 
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fases tardías de la enfermedad. 5 3 U n pr imer ataque de t i f o 
confería a Ateles la i n m u n i d a d a una inyección ul ter ior de 
sangre virulenta. También estaban haciendo pruebas para sa­
ber si podían atacar la infección por medio del calentamiento. 
La calefacción de la sangre infecciosa a 50°C durante 40 m i n 
no modificaba la virulencia; pero a 55° durante u n cuarto de 
hora sí la destruía. E l microbio , entonces, era frágil. Además, 
habían ut i l izado atoxil para saber si esta sustancia atacaba la 
enfermedad en los monos. . 

Sin embargo, trabajar con estos animales era complicado 
por las dificultades que encontraban para conseguirlos. E l 
22 de agosto de 1910 Gaviño escribió que 

[. . .] a pesar de los muchos medios que se han puesto en juego 
para obtener monos del país para la prosecución de los estudios 
y experimentos del tifo, que se encuentran muy avanzados, no 
ha sido posible conseguir más que ocho en varios meses, entre­
gados por una casa agente de esta Capital y otros enviados por 
una persona de Tehuantepec.54 

Solicitaba que se le entregaran 500 pesos a la brevedad pa­
ra enviar a una persona de confianza al istmo de Tehuantepec 
y a Tabasco a conseguir el mayor número de monos posible, 
para activar los experimentos. 

La urgencia que tenemos depende: de que en África el Dr. N i -
colle prosigue estudios análogos con abundantísimo material 

5 3 Para ellos la palabra v i rus significaba u n agente transmisor de enfer­
medades de desarrol lo rápido, el término no tenía la connotac ión que le 
asignamos en el presente. 
5 4 A G N , IPBA, c. 4 1 , exp. 6, f. 1, 22 de agosto de 1910. 



C I E N C I A E N E L I N S T I T U T O B A C T E R I O L Ó G I C O N A C I O N A L 71 

de animales, lo que hará que llegue antes que nosotros a un 
resultado y aunque no pretendemos superar a este sabio en sus 
estudios, sí queremos hacer todo lo que esté de nuestra parte 
para hacer avanzar el estudio de tan importante asunto y llegar 
tal vez a una conclusión que sea de aplicación práctica.55 

Mientras tanto , estaban realizando experimentos con 
otros animales para saber si la inyección de sangre infectada 
provocaba en ellos el t i f o , 5 6 era necesario encontrar animales 
de laboratorio más baratos y fáciles de conseguir para traba­
jar con ellos y encontrar la vacuna contra la enfermedad. 

Para el 12 de j u n i o enviaron una nota en la que manifes­
taban, entre otros, los siguientes resultados: 

El ácido fénico al 5% destruye la virulencia de la sangre de los 
tifosos al cabo de una hora de contacto. El calentamiento de 
la sangre de tifoso a 55° durante un cuarto de hora destruye al 
virus del tifo; pero contrariamente a lo que nos habíamos permi­
tido esperar de una primera experiencia, experimentos posterio­
res, aún inéditos, nos han demostrado que no se puede esperar 
la vacunación contra el tifo por medio de la sangre calentada. 
El cuy parece sensible al tifo exantemático, su sensibilidad es 
muy inconstante y la reacción en caso positivo es poco marcada; 
pero es posible por pasajes reforzar el virus para esta especie y 
obtener un virus de pasaje infectante a golpe seguro al cuy[. . . ] 
Desde el mes de Febrero, hemos podido entretener al virus por 
una serie de pasajesf...] El virus después de cinco pasajes sobre 
el cuy, ha podido ser transportado sobre el mono y ha provo­
cado en este animal un tifo típico. Hay que hacer notar que 
otro mono, inmunizado por un tifo anterior (infectado en esta 

5 5 A G N , IPBA, c. 4 1 , exp. 6, f. 1 , 22 de agosto de 1910. 
5 6 A G N , IPBA, c. 141, exp. 9, s./f., 23 de agosto de 1910. 
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época por sangre de hombre atacado de tifo), no ha presentado 
ninguna reacción contra el virus del pasaje del cuy. 5 7 

Por otra parte habían encontrado que n i en el perro, n i 
en el conejo, n i en el cerdo, n i en el asno había sido posible 
obtener ningún signo de infección, aun con inyecciones m u y 
fuertes de dosis de sangre de enfermos de t i fo . 

E l le de ju l io de 1911 Gaviño envió una carta a la Secre­
taría de Instrucción Pública en la que informaba que el 6 de 
j u n i o anterior, en una reunión de la Academia de Ciencias 
de París, N i c o l l e , Conseil y C o n o r habían comunicado una 
nota relativa al t i f o experimental del cuy. Decía que estos 
científicos habían encontrado que este roedor es sensible al 
microorganismo del t i fo ; que la sangre del cuy infectado, aun 
cuando el animal no mostrara una reacción térmica, podía 
infectar a los monos; y por tanto se daba la posibi l idad de 
pract icar p o r lo menos algunos pasajes con alternancia 
de cuyos y monos. 

Nosotros [decía Gaviño], habíamos emprendido desde el mes 
de enero experimentos análogos, que el 29 de mayo comunica­
mos al Consejo de Salubridad y a esa Secretaría y en esa comu­
nicación hicimos notar que es inédita dicha nota y consignamos 
el importante resultado de nuestros experimentos en la demos­
tración de la sensibilidad del cuy al tifo exantemático.58 

Los experimentos no se habían p o d i d o publicar por la 
falta de monos para repetirlos. 

5 7 A G N , IPBA, c. 141, exp. 19, f. 1,12 de j u n i o de 1911. 
5 8 A G N , IPBA, c. 141, exp. 17, f f . 1-2,1¡? de j u l i o de 1911. 
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Por tanto [decía Gaviño], si la propiedad científica en el Extran­
jero la tienen el Dr. Nicolle y sus compañeros, por haber dado 
ya publicidad a sus trabajos, queremos que esa Secretaría y el 
Consejo Superior de Salubridad tengan la convicción de que 
no hemos, ni imitado ni repetido trabajos de ese sabio francés, 
puesto que esa Secretaría y el dicho Consejo han tenido cono­
cimiento de nuestras conclusiones relativas al tifo experimental 
en el cuy en fecha anterior a aquélla en que fueron publicados en 
Europa los experimentos de! Dr. Nicolle. 

Y con letras mayúsculas agregaban: " L O S TRABAJOS D E ES­
T E I N S T I T U T O F U E R O N D A D O S A C O N O C E R EL 29 D E M A Y O D E 

1911. LOS D E L D R . N I C O L L E D A D O S A C O N O C E R A L M U N D O 

C I E N T Í F I C O EL 6 D E J U N I O D E L M I S M O A Ñ O " . 5 9 

E l reclamo de Gaviño poco debe haber i m p o r t a d o a 
P o r f i r i o Díaz, quien para entonces se estaba enfrentando al 
problema de la Revolución. Desde el 20 de noviembre an­
ter ior Francisco I . Madero había desconocido su gobierno 
y en diferentes partes del país se habían levantado brotes de 
violencia contra su régimen. Para el 8 de mayo de 1911 M a ­
dero estableció u n gobierno provisional en Ciudad Juárez, 
la Revolución cobró auge en todo el país y el 21 de mayo se 
firmó u n tratado en esta ciudad que llevó a la renuncia del 
dictador y su posterior exilio y al nombramiento de Francis­
co León de la Barra como presidente provisional. De manera 
que la sensibilidad o no del cuy al t i fo debe haber tenido sin 
cuidado a los funcionarios en esos momentos. 

^AGNJPBA, c. 141, exp. 17, f f . 1-2, I o - de j u l i o de 1911. E n real idad lo 
m a n d a r o n el 12 de j u n i o , c o m o consta en los expedientes, a menos que el 
d o c u m e n t o del 29 de m a y o se haya p e r d i d o o n o se haya e n c o n t r a d o . 
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Sin embargo, el estudio no era intrascendente, varios 
laboratorios de investigación buscaban la vacuna contra el 
t i fo , uno de ellos el de N i c o l l e . Este científico había encon­
trado desde septiembre de 1909 que el p io jo es el vector del 
microorganismo y a part ir de entonces trató de identif icarlo 
y de buscar una vacuna, sin lograr lo . 6 0 

E n el Ins t i tuto Bacteriológico Nacional tampoco la ob­
tuvieron. Sin embargo, los hechos muestran que los cien­
tíficos de nuestro país en esa época estaban trabajando en 
"ciencia de p u n t a " , como se diría hoy, a pesar de las l i m i t a ­
ciones económicas y las presiones de ciertos funcionarios 
que confundían u n laborator io de investigación con una 
industria farmacéutica. 

E L D E C L I V E 

Francisco I . Madero fue presidente de la República del 6 de 
noviembre de 1911 al 20 de febrero de 1913 cuando Victoria­
no Huer ta lo traicionó y se instaló en el Palacio Nacional . E l 
8 de mayo de ese año, Gaviño informó al ministro de Instruc­
ción Pública que aquel día Huerta había llegado de improviso 
al inst i tuto y que había recorrido las instalaciones para saber 
lo que ahí se hacía. A l parecer se había retirado " m u y com­
placido del adelanto y buena organización" del recinto. 6 1 

E l 26 de marzo de 1913 Venustiano Carranza descono­
ció el gobierno de Huer ta y fue designado Primer Jefe del 
Ejército Constitucional , encargado del Poder Ejecutivo. Sin 

6 0 G R O S S , " H O W Charles N i c o l l e " , p p . 10539-10540. N o fue sino hasta 
1938 que R. H . C o x logró p r o d u c i r l a gracias al cu l t ivo de bacterias del t i f o 
(nckettsias) en embriones de p o l l o que luego eran tratadas c o n fenol . 
6 1 A G N , IPBA, c. 141, exp. 46, 8 de m a y o de 1913. 
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embargo, Huer ta renunció hasta ju l io de 1914, lo que mues­
tra que no se sabía m u y bien quién detentaba el poder. E l 11 
de marzo de 1914, Gaviño recibió una carta en la que se le 
indicaba que podía ut i l izar el dinero de la venta de sueros y 
vacunas para cubrir las necesidades del i n s t i t u t o . 6 2 Y es que, 
debido a la situación del país, ya no se pagaban n i sus gas­
tos mínimos. E l 31 de agosto, le avisaron de la universidad 
(que para entonces coordinaba los trabajos de los institutos 
científ icos) 6 3 que Carranza había dado la orden de que se 
suspendieran todos los acuerdos tomados después del 19 de 
febrero de 1913. Angust iado, Gaviño envió una carta en la 
que explicaba que debido a que se había suspendido el pago 
de las cuentas y facturas del bacteriológico, los encargados de 
proveer las pasturas se habían negado a entregarlas. Él y los 
empleados del plantel habían acordado dar una cuota men­
sual para sostener la marcha de los trabajos y la manutención 
de los animales, pero la cantidad reunida no era. suficiente 
y, por tanto, se le había autorizado ut i l izar el dinero de las 
ventas a partir del 11 de marzo. Ahora , se retiraba el acuerdo, 
p o r lo 

que no 
sabía qué hacer. 6 4 

Gaviño se veía agobiado por esto y por otras razones de 
inseguridad. La madrugada del 17 de agosto u n conserje le 
6 2 A G N , IPBA, c. 353, exp. 7 ,11 de m a r z o de 1914. 
« E l artículo b°- del Reglamento de la Escuela de A l t o s Estudios , desde su 
creación en 1910, decía que " L o s ins t i tu tos que dependen del G o b i e r n o 
Federal , los laborator ios y estaciones que se establezcan en el D i s t r i t o u 
otras partes del t e r r i t o r i o mexicano, formarán parte de la Escuela N a c i o n a l 
de A l t o s Estudios , en cuanto sea indispensable para realizar los fines de 
la misma, y se mantendrán en el resto de sus funciones en la dependencia 
reglamentaria de los M i n i s t e r i o s que los organicen y sostengan". C E S U , 
ENAE, c. 20, exp. 400, f f . 12048-12051,1910. 
6 4 A G N , IPBA, c. 353, exp. 12, 3 de septiembre de 1914. 



76 C O N S U E L O C U E V A S C A R D O N A 

habló por teléfono urgentemente para que se presentara, 
debido a que " u n soldado constitucionalista, u n vecino de 
la población de Popotla y una mujer de clase media" que­
rían llevarse dos caballos. A f i r m a b a n que si esos animales 
eran del gobierno, eran de ellos también. Gaviño logró evitar 
el robo explicando a las personas que los animales estaban 
infectados con bacterias que producían enfermedades m u y 
graves, lo que las atemorizó; de todas maneras quis ieron 
llevarse la silla de montar del veterinario. Gaviño solicitó la 
protección de la policía, pero al parecer nadie le hizo caso. 6 5 

El número de caballos en el inst i tuto había disminuido de 
todas maneras no porque se los hubieran llevado los consti-
tucionalistas. D e acuerdo con Gaviño, cuando Vera Estañol 
fue secretario de Instrucción Pública, en la época en que 
Vic tor iano H u e r t a había usurpado la presidencia, quitó al 
bacteriológico la mitad de sus caballos, 6 6 lo que lógicamente 
disminuyó también la producción de sueros y vacunas, pues 
los caballos eran uti l izados como medios de propagación 
de las bacterias y sus toxinas para la posterior elaboración de 
los productos . A u n así, el 1 2 de septiembre, antes de cono­
cer la orden de Carranza dada el 31 de agosto acerca de que 
se desconocieran los acuerdos tomados después de febrero de 
1913, Gaviño declaraba tjue en los refrigeradores de la ins t i ­
tución había una. existencia de sueros y vacunas con u n valor 
de 6 365.40 pesos pero cjue no habían podido venderse por la 
lejanía del inst i tuto y el desconocimiento del público. Soli­
citaba cjue se le permitiera ponerlos en alguna casa del ramo 
que pudiera anunciarlos, esta casa mercantil podría ser con-

6 5 A G N , IPBA, c. 353, exp. 16, 17 de agosto de 1914. 
6 6 A G N , IPBA, c. 353, exp. 7, ie de septiembre de 1914. 
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trolada para que no exagerara los precios. Vender las vacunas 
comercialmente ayudaría no sólo al bacteriológico, sino 
también a la población, ya que se había dif icultado la entrada 
de productos extranjeros y, además, éstos eran m u y caros. 

El Instituto Bacteriológico Nacional no es sólo una institución 
destinada a investigaciones científicas, las que en ningún tiempo 
abandonamos, sino que su misión tiende a fines enteramente 
humanitarios, aplicando todos los conocimientos y estudios 
en la preparación de sueros y vacunas que no sólo igualan en 
calidad a los extranjeros; sino que en muchos casos los superan, 
pues los gérmenes productores de toxinas necesitan, por decirlo 
así, la aclimatación de alturas como en las que vivimos. 6 7 

Mencionaba que los precios asignados se habían calcula­
do solamente para rembolsar los gastos realizados, no para 
lucrar. E n u n costado de la carta que envió, está escrito con 
lápiz, con fecha 18 de septiembre: 

A fin de favorecer a las clases menesterosas, se le autoriza para 
que en una casa céntrica ponga a la venta los productos del 
instituto, controlando dicha casa para que no altere los precios 
de los mencionados productos; y que rinda cuenta detallada 
a esta Secretaría mensualmente de las ventas que hubiere y que 
esta misma Secretaría acordará la aplicación que dé a las canti­
dades que se recauden.68 

Tantas recomendaciones fueron inútiles. E l 7 de octubre 
Gaviño declaró entusiasmado que se había logrado producir 

6 7 A G N , IPBA, c. 353, exp. 7,1? de septiembre de 1914. 
6 8 A G N , IPBA, c. 353, exp. 7 , 1 * de septiembre de 1914. 
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grandes cantidades de suero para atacar la meningitis, enfer­
medad que se había propagado entre las tropas, 6 9 y el 10 de 
octubre, sin más n i más, se le quitó del puesto de director 
para nombrar en su lugar a Octaviano González Fabela. 7 0 

Se había pedido a este médico que hiciera una valoración 
del bacteriológico y había declarado que los productos de 
la institución no "le merecían entera confianza" y que su 
superioridad sobre los extranjeros no estaba " n i con mucho 
comprobada por el escaso número de sus aplicaciones y la 
carencia absoluta del estudio experimental comparat ivo" . 7 1 

Es curioso que si durante años la institución había entrega­
do miles de dosis de diferentes vacunas y sueros al Consejo 
Superior de Salubridad y a la Secretaría de Guerra y Marina , 
sin que existiera ningún reclamo, ahora surgieran dudas 
acerca de su calidad. M u y triste que ante las evidencias de 
efectividad, ahora los funcionarios hicieran caso de u n solo 
dictamen, hecho justamente por alguien que había sido bac­
teriólogo en el Inst i tuto Patológico. 

La respuesta de Gaviño llegó a la Secretaría al otro día de 
que González Fabela ocupara su puesto. En ella aclaraba que 
durante su dirección cada uno de los sueros había sido ensa­
yado minuciosamente mediante pruebas comparativas con 
sueros extranjeros, ensayo de sus propiedades aglutinantes, 
fenómeno de Pfeiffer y reacción de fijación, antes de entre­
garlo al consumo. Además, su acción había sido controlada 
por diferentes médicos, tanto de hospitales como civiles, 
y p o r empleados técnicos del mismo I n s t i t u t o Bacterio-

6 9 A G N , IPBA, c. 353, exp. 13, 7 de octubre de 1914. 
7 0 A G N , IPBA, c. 353, exp. 17, 10 de octubre de 1914. 
7 1 A G N , IPBA, c. 353, exp. 5, 11 de octubre de 1914. 



C I E N C I A E N E L I N S T I T U T O B A C T E R I O L Ó G I C O N A C I O N A L 79 

lógico. D e hecho, aquel m i s m o día sus colaboradores le 
habían presentado " u n in forme de los brillantes resultados 
obtenidos en la curación de la meningitis cerebro-espinal 
de numerosos enfermos, soldados constitucionalistas entre 
quienes se ha desarrollado una epidemia de esta terr ib le 
enfermedad y que son atendidos en C h u r u b u s c o " . 7 2 Decía 
Gaviño que los sueros elaborados en su centro se habían 
prestigiado desde hacía t iempo entre los médicos del país 
— aunque no le constara al señor Fabela 

[ . . . ]y si no han salido del Instituto colosales cantidades de 
sueros, como parece indicar el citado Sr. Inspector, esto ha de­
pendido de dos causas capitales: Es la primera que ese Instituto, 
en oposición con los otros existentes en esta Capital, ha tenido 
un personal técnico muy reducido que, habiendo trabajado 
con una constancia, exactitud y profundos conocimientos 
técnicos, no podían humanamente haber producido mayor 
cantidad de sueros y productos bacterianos de los que existen 
y se han vendido y regalado muchas veces a la beneficencia 
pública y a la privada por órdenes superiores. En segundo 
lugar la venta de estos sueros y productos no ha podido ser 
nunca impulsada, como hubiera sido de desear, porque nunca 
la Secretaria de Instrucción Pública acordó que se entregaran 
a algunas casas comerciales de esta Capital sino es hasta hace 
unas tres semanas en que se comenzaron a arreglar las cajas 
de envase para dichos productos, estando ya casi terminado 
ese arreglo.7 3 

A Gaviño le preocupaba que se inuti l izaran los sueros y 
vacunas que podían servir para atender a los enfermos 

7 2 A G N , IPBA, c. 353, exp. 5, 11 de octubre de 1914. 
7 3 A G N , IPBA, c. 353, exp. 5, 11 de oc tubre de 1914. 
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[...]en quienes con seguridad darán muy alentadores resulta­
dos, que modificarán indudablemente las apreciaciones del Sr. 
Inspector, y más aún, cuando sueros como el antiestreptocócico 
(aplicable en los heridos), antimeningocócico (que combate la 
meningitis cerebro espinal epidémica), antineumocócico (contra 
la neumonía que será epidémica en el invierno), antitetánico 
(tan útil como profiláctico de esta infección en nuestras costas 
del Pacífico y del Atlántico), o no existen en el mercado por 
la guerra Europea y por el elevado tipo del cambio sobre los 
Estados Unidos, o alcanzan los pocos que hay en el comercio 
precios exorbitantes.74 

A l parecer Octaviano González Fabela había dictaminado 
que el dinero obtenido por la venta de sueros y vacunas era 
m u y bajo, porque Gaviño afirmó que esto se había hecho 
así para favorecer a los que sufren y porque no era u n f i n 
del ins t i tu to convertirse en u n establecimiento mercanti l . 
Además, decía, el mismo Inst i tuto Pasteur no se sostenía p o r 
la venta de sueros, sino por la subvención que le daba el go­
bierno y el cuantioso legado hecho por el filántropo Osiris . 

Por tanto, Señor Oficial Mayor, en nombre de la historia del 
Instituto, que creemos ha sido benéfico y prestigioso para 
nuestro país y en el de la humanidad doliente, tengo la hon­
ra de suplicarle que la persona que vaya a regir los destinos de 
esa institución, que va a reformarse sólo por las indicaciones 
del Sr. Inspector Fabela, entregue los productos en existencia 
a alguna casa de comercio del ramo respectivo, para que sean 
distribuidos o vendidos al precio que esa Secretaría al muy dig­
no cargo de usted señale.75 

7 4 A G N , IPBA, c. 353, exp. 5 , 1 1 de oc tubre de 1914. 
7 5 A G N , IPBA, c. 353, exp. 5, 11 de octubre de 1914. 
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A u n q u e se cesó a todos los empleados, algunos de ellos 
fueron recontratados. A Esther Luque se le asignó u n puesto 
inferior, de ayudante de la sección de química biológica pasó 
a ser preparadora química, con u n sueldo menor. 7 6 González 
Fabela envió la siguiente lista a Gui l lermo Sherwell, entonces 
secretario de Instrucción Pública: 7 7 

E M P L E A D O S D E L I N S T I T U T O B A C T E R I O L Ó G I C O N A C I O N A L 

Q U E Q U E D A R O N S I N E M P L E O A L O R D E N A R S E E L C E S E G E N E R A L 

Ángel Gaviño D i r e c t o r 

J o s é A . Durán Secretario 

D r . Ricardo R o d é Bacter iólogo 

J o s é A . V i d a l Bacter iólogo 

D r . J o s é L . Valle jo Preparador de sueros y vacunas 

Profr . A l b e r t o del P o r t i l l o Profesor de química 

Profr . Carlos H e r r e r a Preparador de química 

Sr. Ángel Gaviño y Barre iro A u x i l i a r del veter inar io 

Sr. E m i l i o Baume Jefe de cuadras 

E M P L E A D O S A N T I G U O S Q U E R E C I B I E R O N 

N U E V O S N O M B R A M I E N T O S 

D r . J o s é P. G a y ó n Jefe de la Sección de vacuna animal 

D r . J o s é Castro A y u d a n t e de esta sección 

Srita. C a r m e n R o d é A y u d a n t e , encargada de los envases 

Srita. Esther L u q u e Preparador de química 

Profr . E u t i m i o L ó p e z Valle jo Veter inar io 

Sr. Juan G . Barroso Escribiente de p r i m e r a 

7 6 A G N , IPBA, c. 353, exp. 25, 13 de octubre de 1914. 
7 7 A G N , IPBA, c. 353, exp. 6, 30 de n o v i e m b r e de 1914. 
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E M P L E A D O S Q U E I N G R E S A R O N 

D r . O c t a v i a n o G o n z á l e z Fabela 

D r . Francisco Paz 

Sr. B r a u l i o R a m í r e z 

D r . J o a q u í n García R e n d ó n 

Profr . R icardo C a t u r e g l i 

Sr. Salvador Ol ivares 

Sr. C u a u h t e m o c Carba ja l 

Sr. F o r t i n o V i l l a l o b o s 

M a u r i c i o A r z a t e 

D i r e c t o r 

Subjefe, anatomopatologista , 

de la sección de parasitología 

Preparador de esta sección 

Preparador de la sección de sueros 

y vacunas 

Profesor de química 

Escribiente y d ibu jante 

A u x i l i a r del veter inar io 

Conser je 

Jefe de cuadras 

Mientras tanto el país seguía convulsionado por las re­
vueltas. E l 4 de septiembre de 1914 Carranza convocó a una 
junta para acordar las reformas, el programa de gobierno y 
todos los asuntos relacionados con la conformación de los 
poderes del país. Sin embargo, el 23 de septiembre r o m ­
p i e r o n villistas y carrancistas. E l 10 de octubre se reunió 
la Convención de Aguascalientes en la que se desconoció a 
Carranza como jefe del Ejército Constitucionalista y encar­
gado del Poder Ejecutivo y a Vi l la como jefe de la División 
del N o r t e y se eligió a Eulalio Gutiérrez como presidente 
provis ional de la República. Carranza no aceptó la deci­
sión, se sublevó, y el 26 de noviembre de 1914 estableció 
su gobierno en Veracruz. E l 4 de diciembre de ese mismo 
año, Carranza firmó con Zapata el Pacto de Xochimi lco . E n 
medio de esta desorganización, en la que no se sabía bien 
quién detentaba el poder, fue que se despidió a Gaviño y a 
varios de sus colaboradores. Entonces, no es de asombrar 
que el Consejo Superior de Salubridad no se enterara de los 
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cambios. José Durán, quien fuera despedido como secreta­
r i o del bacteriológico, remitió a la Secretaría de Instrucción 
Pública u n telegrama del Consejo Superior de Salubridad 
en el que se decía que desde octubre habían solicitado con 
urgencia 200 frascos más de suero antidiftérico. 7 8 González 
Fabela no había hecho caso del l lamado. 

E l 29 de diciembre éste envió una carta en la que confir­
maba que los precios en que se habían vendido los sueros 
y las vacunas había sido hasta entonces insignificantes y 
sugería que se m o d i f i c a r a n : " C o m o en m i concepto, en 
las condiciones de precio referidas, la fabricación de estos 
productos resulta completamente onerosa para el Estado, 
atentamente p ido a U d . su superior autorización para los 
nuevos precios" . 7 9 Algunos ejemplos de los cambios son los 
siguientes: el frasco con 2 000 unidades de suero antidiftérico 
se había vendido a 1.25 pesos, el precio del mismo suero ela­
borado en el extranjero era de 14 pesos. Se sugería venderlo 
a cinco pesos. E l suero antimeningocócico se había vendi­
do a dos pesos, el producto elaborado en el extranjero era 
de 20 pesos y se sugería venderlo a 15. E l antiestreptocócico 
se había vendido a 1.25, el producto extranjero costaba 6.50 
y se sugería venderlo a cinco pesos. 

E l 6 de enero de 1915 fue nombrado como director Ángel 
Castellanos, en lugar de González Fabela, 8 0 médico, que 
había sido despedido de la institución el 24 de abril de 1914 
porque había pedido u n permiso de tres meses y no había 
regresado al trabajo. 8 1 González Fabela hizo la entrega al 

7 8 A G N , IPBA, c. 353, exp. 49, 24 de d ic iembre de 1914. 
7 9 A G N , IPBA, c. 353, exp. 49, 29 de d ic iembre de 1914. 
8 0 A G N , IPBA, c. 353, exp. 48, 7 de enero de 1915. 
8 1 A G N , IPBA, c. 353, exp. 32, 24 de a b r i l de 1914. 
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presidente provis ional , o sea a Eulalio Gutiérrez, y mencio­
nó que en septiembre de 1914 le encargaron que hiciera una 
inspección de los Inst i tutos Nacionales Médico, Patológico 
y Bacter iológico y que en octubre le habían asignado la 
dirección de este último para que hiciera las reformas co­
rrespondientes. 8 2 

Es interesante señalar estas reformas que, básicamente, 
f u e r o n : reducir el presupuesto, l i m i t a r al mínimum los 
trabajos de pura especulación científica y hacer trabajos de 
aplicación. C o n f o r m e a esas ideas, las labores del bacterio­
lógico habían sido encomendadas a tres secciones: vacunas 
y sueros, vacuna animal contra la viruela y parasitología. La 
sección de vacunas y sueros tendría como objetivo pr incipal 
la preparación de productos contra las enfermedades exóti­
cas epidémicas, como la peste y el cólera, y condicionalmente 
- s i no resultaba excesivamente caro a la n a c i ó n - la de otros 
sueros y vacunas. 8 3 

E l resultado de semejante visión, con las revueltas, c o n ­
dujo a que el 1 °- de junio de 1915 el Ins t i tuto Bacteriológico 
Nacional fuera cerrado. Se mandó avisar a Ángel Castellanos 
que, debido a que se habían suspendido las labores, se de­
claraba insubsistente su nombramiento y se le pedía atenta­
mente que nombrara a u n conserje que pudiera quedarse al 
cuidado del edificio y sus existencias. 8 4 E n enero de 1916 se 
volvió a abrir y se nombró como director a González Fabela, 
no obstante, durante los dos años que éste estuvo al mando, 
sólo se p r o d u j o vacuna contra la viruela. E n febrero de 1918 

8 2 A G N , IPBA, c. 353, exp. 49, 7 de enero de 1915. 
8 3 A G N , IPBA, c. 353, exp. 49, 7 de enero de 1915. 
8 4 A G N , IPBA, c. 353, exp. 48,1¡? de j u n i o de 1915. 
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Gaviño regresó a la dirección y en 1919 logró combatir con 
éxito una epidemia de peste bubónica que se extendió de Ve¬
racruz a Tampico, a pesar de que las condiciones del Inst i tuto 
Bacteriológico seguían siendo m u y malas. 8 5 La institución 
nunca más se recuperó y desapareció con la muerte de Ga­
viño, ocurrida el 2 de enero de 1921, aunque meses después 
su edificio e instrumentos pasaron a conformar el Ins t i tuto 
de Higiene. 

C I E N C I A D E P U N T A Y C O N C L U S I O N E S 

Gerardo Várela, u n bacteriólogo que realizó sus trabajos a 
mediados del siglo X X reconoció con unas frases el traba­
jo que se hizo sobre el t i fo en el Ins t i tuto Bacteriológico: 
"Gaviño practicó pruebas de inmunidad cruzada, procedi­
miento m u y avanzado en aquella época" y "Gaviño fue el 
p r i m e r o que logró transmit ir el t i fo a los monos inferiores, 
pues no pudo disponer de chimpancés" . 8 6 Sin embargo, en 
o t ro artículo sobre la historia del t i fo no mencionó siquiera 
estos estudios. 8 7 E n trabajos más recientes sobre el bacte­
riológico tampoco se les menciona; en uno de ellos incluso 
se afirma que: " E n cuanto al estudio del t i f o , los trabajos 
de este destacado grupo de investigadores toman caminos 
que no los conducen, como ahora lo sabemos, a resultados 
acertados". 8 8 Sin embargo, si se analiza la obra de H e n r i q u e 
da Rocha-L ima, el científico brasileño que p o r f i n p u d o 

8 5 S E R V Í N M A S S I E U , Microbiología, p p . 89-90. 
8 6 V A R E L A , " E l I n s t i t u t o Bacter io lógico y el I n s t i t u t o de H i g i e n e " , p . 98. 
8 7 V A R E L A , " D a t o s para la h i s t o r i a del t i f o exantemát ico en M é x i c o " , 
p p . 335-348. 
8 8 P R I E G O M A R T Í N E Z , " L o s pr imeros pasos", p . 127. 
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describir la bacteria (Rickettsia prowazeki), se comprende 
la relevancia de lo hecho en el bacteriológico. En su l ibro La 
Etiología del tifo exantemático*9 D a Rocha-Lima hizo u n 
recorrido histórico acerca de los antecedentes que le p e r m i ­
t ieron descubrirla, y uno de los grupos a los que más citó 
es el conformado por Gaviño y Girard . Entre los hallazgos 
que él consideró más importantes se encuentra el de la sen­
sibil idad del cuy al t i f o , por haber descubierto u n animal de 
laboratorio barato y de fácil adquisición. 

Más valiosa por tanto se muestra la comprobación hecha por 
Nicolle y sus colaboradores acerca de que el cuy se manifiesta 
igualmente sensible frente al virus del tifo, siendo por tanto ad­
mitido como animal de experimentación. Gaviño y Girard com­
probaron las afirmaciones de los autores franceses y lograron lo 
que éstos no habían podido antes conseguir, esto es, una serie 
mayor de inoculaciones fructuosas consecutivas del virus de un 
cuy a otro cuy (pasajes), habiendo verificado con éxito 11 de 
ellas. Con esto quedó comprobada la posibilidad de mantener 
el virus del tifo en el laboratorio sin costo excesivo.90 

Gaviño y G i r a r d llegaron casi al mismo t iempo que N i ­
colle al descubrimiento de la sensibilidad del cuy al t i f o . 
Pero además, h ic ieron otras valiosas aportaciones. Entre 
las que mencionó D a Rocha-Lima en su trabajo, también 
se encuentran el descubrimiento de que varias especies de 
monos son sensibles a la enfermedad, como Atelles velle-
rosus, Cercopithecus callitricbus, Mycetes villosus y Cebus 
hypoleucus; los periodos de incubación del microorganismo; 

8 9 D A R O C H A - L I M A , La Etiología. 
9 0 D A R O C H A - L I M A , La Etiología, p . 10. 
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los periodos de fiebre en las distintas especies de monos 
infectados; el grado de virulencia de la sangre para estudio y 
diferentes estudios de pasajes para sostener esta virulencia. 9 1 

Además de estas investigaciones científicas, a lo largo de 
su existencia el Ins t i tuto Bacteriológico Nacional hizo ser­
vicios notables al Estado: protegió de epidemias, dio cursos 
a médicos, elaboró vacunas y sueros contra diferentes en­
fermedades, los repartió y vendió a precios accesibles, luchó 
porque estos productos se vendieran para allegarse fondos 
con los cuales continuar las investigaciones. Es inexplicable 
que el gobierno p o r f i r i a n o , que buscaba el progreso por 
medio de la industrialización, no aprovechara estos recursos 
para impulsar la creación de una empresa farmacéutica mexi¬
cana, con cuyas divisas podría haberse apoyado el desarrollo 
de la ciencia. 

La animadversión que existió entre Gaviño y el Inst i tuto 
Patológico llevó finalmente a que este investigador fuera 
despedido. González Fabela había sido bacteriólogo del 
patológico y su informe estuvo obviamente in f lu ido no por 
la calidad académica del trabajo realizado en una institución 
que había mostrado su eficiencia durante años, sino por las 
viejas rencillas. González Fabela no pudo sostener el r i t m o 
de trabajo y este hecho y la situación económica del país ante 
la Revolución l levaron a la interrupción y posterior des­
aparición de u n inst i tuto que muchos servicios había da­
do al país. 

9 1 D A R O C H A - L I M A , La Etiología, p p . 6-17. 
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